Wolf Lustig (Mainz)


Chácore purahéi - Canciones de guerra 


Literatura popular en guaraní e identidad nacional en el Paraguay


Lengua guaraní e identidad nacional


Una nación - dos culturas


Uno de los rasgos paradójicos del biculturalismo paraguayo consiste en que el discurso sobre la identidad nacional se expresa normalmente en castellano, aunque este mismo discurso está caracterizado por la continua referencia a la lengua nativa y a la cultura popular que se expresa en guaraní. Desde finales del siglo XIX la lengua guarani  se ha transformado en un símbolo de la identidad paraguaya — sin que esto favoreciera mucho su oficialización o su uso real como medio de comunicacion en los ámbitos reservados tradicionalmente al español. Como cristalización ideológica de esta actitud se podría mencionar por ejemplo lo que escribe Natalicio González� desde 1938 en Proceso y  formación de la cultura Paraguaya y la frecuencia con la que se recurre al concepto de la raza guaraní.


Pocos han notado que a cierta distancia de esta discusión más bien académica y a veces demagógica, la propia lengua nativa ha servido para formular la pregunta por el ñande reko — „nuestra manera de ser“, un término que en guaraní equivale a „cultura“ en cuanto definidora de identidad colectiva.


Existe un género muy popular e importante de la literatura paraguaya en guaraní que nos puede dar una idea bastante precisa de cómo ese mismo pueblo, cuyo 90% se expresa en la lengua nativa, se autodefine como nación: es la llamada canción épica, un subgénero del purahéi, de la canción popular, cantada al son de la guitarra, el arpa y el acordeón, y que tenía sus dos grandes épocas durante la Guerra de la Triple Alianza y la Guerra del Chaco.


No quiero insistir aquí en los textos relacionados con la Guerra del 70 que fueron divulgados sobre todo por las revistas oficiales de guerra como Kavichu’i y El Cacique Lambaré. En su mayoría estas canciones fueron instrumentos de propaganda e indoctrinación, dirigidos al pueblo y los soldados que solamente entendían  guaraní.


Voy a basar mi análisis de la visión popular de la identidad guaraní-paraguaya sobre algunas canciones patrióticas de la Guerra del Chaco que parecen abrir perspectivas nuevas e interesantes por las siguientes razones:


parecen ser la expresión relativamente espontánea y auténtica de un nacionalismo popular y mayoritario


forman una parte orgánica e inseparable de lo que se reconoce como patrimonio cultural paraguayo


y, finalmente, estas canciones todavía son „actuales“ en el sentido de que hasta hoy pertenecen a la cultura viva del pueblo: se oyen en la radio, se cantan en la fiestas y en las reuniones de los partidos, se siguen grabando en discos y casetes y no han desaparecido de los repertorios de los conjuntos folklóricos.


El taita guasu de la poesía popular


En el contexto de la Guerra del Chaco se dio todo un movimiento de revaloración de la cultura paraguaya de expresión guaraní y un número considerable de poetas y músicos populares participaron en las luchas como artistas y como soldados. No cabe duda, sin embargo, que el máximo representante de este despertar cultural fue Emiliano R. Fernández — hasta hoy una figura simbólica y de integración. 


Biografía


Emilianoré, como se le llama popularmente, nació en 1894 en el pueblo de Guarambaré. Su instrucción escolar no llegó más allá del 4° grado. Durante toda su vida llevó una existencia peregrina y bohemia que esencialmente se definía por su asombrosa creatividad artística, el incalculable número de „musas inspiradoras“  y un patriotismo no menos descomunal. Murió en 1949 a consecuencia de un tiro de pistola que se le había disparado desde una emboscada.


El ciclo chaqueño


Desde las vísperas de la Guerra del Chaco empezó a actuar como Tirteo Verde Olivo, un mote que se le aplicaba en recuerdo de un legendario rapsoda de tiempos homéricos que con sus poemas llegó a levantar el ánimo de los soldados en la batalla.


Compuso sus primeras canciones épicas a mediados de los años 20, cuando el conflicto militar entre Paraguay y Bolivia se presentaba como inminente. Con acento no menos patriótico que los propios versos de Emiliano, comenta el nacimiento de. Entre ellas está Rojas Silva rekávo, una canción escrita en 1927 cuando una patrulla paraguaya fue capturada cerca del Fortín Sorpresa y se mató a su jefe, el teniente Rojas Silva. El folklorólogo Mauricio Cardozo Ocampo comenta el nacimiento de esta canción con las siguientes palabras:


[su canción] anuncia que ha llegado la hora de vengar el honor mancillado de la soberanía nacional. [...] fue coreada por el pueblo con entusiasmo viril, constituyendo una clarinada de alerta, ante el peligro real del invasor, ensoberbecido por la toma de algunos fortines paraguayos.�


Falta de traducciones y análisis críticos


Según cálculos no confirmados Emiliano Fernández habría compuesto unas 2.000 canciones�, de las cuales sólo una parte muy reducida está publicada en una forma relativamente accesible. La gran mayoría de los textos es de temática amorosa y está por rescatar en las revistas contemporáneas, sobre todo en Ocara Poty Cue-mi.� 


Se puede decir que prácticamente no hay estudios críticos sobre las canciones de la Guerra del Chaco, si exceptuamos las valoraciones de tipo „homenaje“, de las cuales acabo de citar un ejemplo. Hay incluso algo que parece como una obnubilación deliberada de la obra patriótica de Emiliano R. Fernández. No sólo que los textos que aquí nos interesan no están traducidos al castellano (contrariamente a algunos de sus canciones de amor). Es más: algunos de los comentarios acerca de su obra se han publicado exclusivamente en guaraní - como el siguiente de Alberto Romero:


Las canciones de Emiliano suenan como cañones y son tan fuertes; entonces ayudaron a hacer recular los que querían apoderarse de nuestro Chaco, los que no estiman nuestra patria.


Emiliano muestra con su poesía a todos los paraguayos cómo tenemos que estimar a nuestra Nación, gozando de nuestra lengua guaraní que es lo verdaderamente nuestro. Para que nunca más nuestro país quede en manos de extranjeros..�


El insistir en ñane avañe’ê ñanemba’eetéva („nuestra[+] lengua nativa, que es lo verdaderamente nuestro“) se puede entender como clave de un hermetismo que hace preferir el guaraní en contextos patrióticos, excluyendo cómodamente a los no-afectados y a los no-iniciados.


Chácore purahéi — el ejemplo de 13 Tujutî


Como texto de referencia que abarca un gran número de los elementos más significativos del discurso nacionalista en guaraní querría presentar el de una polca muy popular, intitulada 13 Tujutî. Celebra la batalla de Nanawa ocurrida entre el 20 y el 24 de enero de 1933 en la cual el ejército paraguayo como una especie de „muralla viva“ logró oponer resistencia a los ataques bolivianos. La contienda, a veces comentada como el Verdun de América, fue tema de varias canciones patrióticas, no sólo de Emilianoré. Él mismo participó en las luchas del Regimiento 13 de Infantería bajo el mando del Coronel Irrazábal. Según Cardozo Ocampo y otros es una de las canciones que escribió „en las pausas de las batallas“ en la propia trinchera.�


Audición de 13 Tujuti 


(grabación reciente del Conjunto Aníbal Lobera. El orden real en la grabación está indicado por las cifras arábigas)


Lectura seguida y comentario


La canción tiene la estructura tradicional de un compuesto de marcado carácter épico-narrativo. Excepcionalmente el narrador que relata las heroicas hazañas, es  incluso uno des sus protagonistas. 


El auditorio asiste a un continuo ensanche de la perspectiva: a partir del yo del rapsoda se construye un proyecto de identidad guaraní, integrando progresivamente a la colectividad guerrera, al público y la historia mítica de la raza.


Las primeras tres estrofas están regidas por la 1ª persona de singular: el cantante se presenta a sí mismo, como miembro del colectivo guerrero. No esconde su intención encomiástica que se cristaliza en un término religioso prestado al guaraní antiguo: amongaraívo tapurahéi, es decir „voy a cantar para bautizar“, „bendecir“ o incluso „consagrar“ las trincheras de Nanawa.


En la cuarta estrofa se da el cambio a la 1ª persona exclusiva del plural ore, forma gramatical específica que en guaraní no incluye a los interlocutores. Es introducida con una referencia al peligro de caer en el olvido, catástrofe que la canción precisamente quiere anatemizar: el texto se concibe como monumento y documento para las futuras generaciones de ore ra’y („nuestros hijos“). La quinta estrofa corresponde a un primer intento de definición de „lo que somos“: „verdaderos paraguayos“, duros como el urunde’y, un árbol chaqueño de muy buena madera. 


Se habrá notado que ya en las primeras cinco estrofas, amén de los nombres propios, se introducen varias palabras castellanas (23 sobre 68, es decir más de un 30%), todas referentes al campo semántico militar-patriótico. Esto contribuye al carácter típicamente jopara del lenguaje de Emiliano.


En las estrofas VI a IX se pasa a la presentación de „los otros“ actuantes así como del escenario natural. Se evoca el mundo tribal y los vínculos con la naturaleza que corresponden a cierta imagen de los guaraníes antiguos. La arcaica estructura social se refleja en la reverencia a los jefes o caciques (ore ruvicha). El cantante se dirige a ellos directamente en la 2ª pers. pl. asegurándolos que ya están consagrados por la historia escrita: [ikuatia] peneñongatu peê mbohapy.  Incluso los hombres de guerra parecen albergar el alma totémica de bravos animales silvestres como el del emblemático tigre (paradójicamente esta palabra se usa en el Paraguay para referirse al jaguarete autóctono). La referencia al „hermoso bosque de laureles“ y la casi comunicación que se establece con los guyra ha yvytu („los pájaros y el viento“) podría malentenderse como recurso retórico a un tópico pastoril, pero es también una reivindicación de la cosmovisión guaraní, que reconocía el laurel (aju’y) como árbol sagrado. 


En las estrofas IX y X se manifiesta una concepción de la historia paraguaya que es fundamental para todas las canciones de la Guerra del Chaco: el cuadro de referencia es la Guerra de la Triple Alianza, en este caso representado por el nombre a la vez real y simbólico del Regimiento, „Tujutî“ — escenario de dos batallas muy sangrientas en 1866 y 1867. En esta línea se puede interpretar otra metáfora referente al mundo de los animales en la estrofa XI: la referencia al kavichu, una avispa agresiva que dio su nombre a aquella importante revista de la Guerra del 70 y que ya entonces se usaba como alegoría del espíritu belicoso de las tropas paraguayas.


Según la visión histórica que alimenta estos textos, Nanawa y todo el resplandor heroico de esta guerra justifican hablar de una „nueva historia“, un ciclo que está a punto de inaugurarse. Es como si entre las dos guerras la  historia hubiera llegado a pararse.


Las estrofas XI y XII introducen al enemigo boliviano, en  la persona del comandante en jefe, el general alemán Hans Kundt. El tono es despectivo y mordaz, y se expresa en imágenes burlescas y de gran plasticidad, dignas de una revista satírica. Se insiste mucho en la condición de extranjero del enemigo, no sólo de Kundt, que obviamente es gringo, sino del propio ejército boliviano. Aquí otra vez el campo semántico de referencia suele ser el de la sociedad tribal indígena: los bolivianos pertenecen a otra tribu. Esto se advierte en muchas canciones donde son designados como Aymara, Guaikuru etc. Aquí, ciertamente, son nada más que indios, ava, o en la forma diminutiva ava’i, con una clara nota de menosprecio racial. 


La parte central de la canción, donde prevalece el discurso narrativo, abarca las estrofas XIII a XX. Llama la atención que el rapsoda se esfuerza por cifrar exactamente el tiempo y el lugar de los acontecimientos y que guarnece su descripción de la batalla con detalles técnicos como el calibre del cañón y listas de los nombres de los jefes militares. Todo esto respalda la pretensión de contribuir a una historiografía popular con el fin de contrarrestar el tesaraiete, el temido olvido total.


Sin embargo, la función „identificadora“ prevalece sobre la informativa (tal como la podemos encontrar por ejemplo en los compuestos y romances que quieren informar de algo que los oyentes no saben). Se confirma esta tesis por el uso de la 1ª persona inclusiva en las estrofas XVI a XVIII que marcan el ápice del dramatismo: con ñahendu se significa que „escuchamos todos“, incluido el público. Se trata de una forma gramatical de la que dispone el guaraní para incluir al interlocutor en el grupo de „nosotros“. No cabe suponer aquí otra intención que la de establecer una colectividad vivencial entre los que han participado en las luchas y el auditorio. Obviamente se trata de una estrategia comunicativa más bien sugestiva, pues es muy poco probable que otros hayan experimentado todas estas mismas sensaciones y emociones: Las impresiones acústicas, visuales y olfactóricas, sin excluir el miedo y el espanto, confieren un tono muy personal a las canciones en guaraní de Emiliano. Le ayuda su capacidad de manejar la rica gama de  recursos onomatopéyicos de que dispone el guaraní. El sununu y guyryry nos llega respaldado por las modulaciones de la voz y la guitarra, que no hay que olvidar como medios de expresión adicionales. Todo esto hará que el auditorio se sienta transportado en el medio de la escaramuza.�


Ya se nota que Emiliano en su intento de cantar las glorias de la nación se sirve con mucha naturalidad de recursos propios del guaraní que sería imposible transferir al castellano. 


Pero volvamos a la relación de la batalla que encuentra su remate en las estrofas XIX y XX con la visión dantesca de las cabezas cortadas esparcidas por el campo. Como contrapeso a la explícita asociación del infierno y la actuación del propio diablo (en términos de la imaginación popular), se proyecta aquel símil del inocuo labrador que corta la maleza en su chacra, una imagen que parece bastante desacertada, pero que remite otra vez y consecuentemente al horizonte de experiencia del pueblo campesino. Prevalece una perspectiva que incluso ante el espectáculo de la muerte no abandona el tono chocarrero: la batalla fue una farra, una especie de fiesta o jeroky� y parece lógico que se celebre con una canción alegre como lo es esta polca 13 Tujutî.


Con las estrofas XXI y XXII se vuelve a cerrar el marco que encuadra la parte narrativa. Se postula la „oficialización“ de la victoria de Nanawa, que le confiere  una proyección universal y rebasaría el colectivo incluido en el pronombre ñande. Ahora sí que no sólo se conservará su nombre en la futura memoria (oral), el mandu’arã, sino que también se inscribirá en el libro (escrito) de la historia. Se insiste sobremanera �y con términos castellanos� en el concepto de historia escrita�, como si perteneciese a otro registro, otro sistema de valores, que normalmente no considera a la nación paraguaya, pero por el cual ésta quiere finalmente ser reconocida. La inscripción en la historia, a raíz del sacrificio de mucha sangre, parece también garantizar la supervivencia de la raza guaraní, que durante el vacío histórico de entre las dos guerras estaba seriamente amenazada.


Análisis temático


Casi todo lo que hemos dicho se puede completar y profundizar en base a otras canciones épicas, como p. ej. los 17 textos, que con sus traducciones he hecho accesibles a través de Internet [http://www.uni-mainz.de/~lustig/guarani/chacpura/chacpu.htm]. 


A partir de este corpus es posible destacar  una serie de temas que se revelan como posibles claves para la comprensión del concepto popular de identidad nacional en el contexto de la Guerra del Chaco: la autodefinición como raza guaraní, el papel de la Guerra de la Triple Alianza como marco histórico de referencia, lo estrictamente épico-mítico que caracteriza las canciones como memoria viva de las dos guerras grandes y finalmente el jopara como símbolo estético de una identidad bastante precaria .


Autodefinición


Encontramos en todos los textos signos de autodefinición en el sentido literal de la palabra que es trazar una frontera entre nosotros y los otros, „gringos“, „salvajes“ o pytagua („forasteros“). La oposición más significativa es la que se establece entre ñande guarani y umi ava, „nosotros los guaraníes“ y aquellos „indios“. Se insiste mucho en la condición de „indio“ del enemigo, ya sea por el uso despectivo de la palabra ava (que en principio significa „hombre“ y también sirve como denominación de los propios guaraníes) ya sea con el nombre de alguna etnia indígena  chaqueña o andina — como guaikuru, que desde el s. XVI se aplica a  los „habitantes de la orilla chaqueña del Río Paraguay, sin diferenciación étnica, pero siempre en sentido peyorativo“�. En la mayoría de los casos los bolivianos aparecen lógicamente como aymara, quichua y colla. En las canciones donde hay referencias a la Guerra de la Triple Alianza, el enemigo brasileño aparece  como Tupi o kamba („negro“), y los argentinos como Kerandi.


ñande guarani: guerreros


En cuanto a los paraguayos, es obvia la identificación total con el pueblo guaraní, tanto en la forma de raza guaraní, como guarani ra’y („hijos/descendientes de guaraníes“). En algunos textos se formula la descendencia de un hipotético ancestro Guarán. La introducción de esta figura� — que parece una invención moderna — corresponde al afán de colocar la historia de la raza guaraní sobre una base mítica, ya que la única característica palpable de este héroe es su condición heroica y guerrera que se desprende de los siguientes versos de Rojas Silva rekávo.


Tekotevêma ñañuenói jaikuaáva el patriotismo�ñambopyahu jey haguã ku picada ymaguare.�Ikatu ñaimemimi heredado de heroísmo,�anichéne ñamotî ku Guaran ñande ypykue.


�
Ya es necesario que nos llamemos mutuamente los que conocemos el patriotismo�para renovar aquella antigua picada,�Parece que somos herederos del heroismo,�ojalá no hagamos avergonzarse a nuestro antepasado Guarán.


�
�
Pero la identidad paraguaya no se define sólo históricamente en términos de descendencia. También los paraguayos actuales son guaraníes en la medida que son guerreros y héroes - soldado guaraníes, a los que va dedicada otra canción. 


Referencia a la Guerra de la Triple Alianza


Si el punto de referencia mítico son los padres de la raza, el marco histórico de referencia es la Guerra de la Triple Alianza. Muchas canciones cantadas antes y durante la Guerra del Chaco tematizan la Guerra del 70 o al Mariscal López (1° de Marzo, Soldados del 70, Tetã rembe'ýpe, Tujami). En algunos textos, aunque tengan por escenario el Chaco, el verdadero héroe que se resucita es Solano López�. 


La relación con López y con los veteranos del 70 se expresa continuamente en términos de parentesco, ñande sy ha ñande ru, ñande ypykue, ñande ru yma, che pende ra’y — los mismos que emplea el lenguaje mítico en guaraní. Son aquellos antepasados que fijaron o confirmaron el rumbo de la raza, hekópe tuja („la vieja tradición“, FB), y la generación presente tiene la obligación de seguir sus huellas. Al mismo tiempo se formula la esperanza de que la generación venidera continúe esta heroica tradición (TJ, IV). 


No es exagerado decir que la Guerra del Chaco se interpreta como continuación de la otra guerra en la medida que aquélla ya fue la suprema expresión del ser guaraní-paraguayo. La justificación de la „pelea“ no está en las circunstancias histórico-políticas que constituyen la causa exterior del conflicto: la bravura guerrera está inherente a la sangre guaraní: tuguy oñe’ê va’ekue („habló la sangre“, RS). Se deriva del deber de ser fiel a ñande reko, „nuestra manera de ser“: Es incluso una oportunidad anhelada desde hace tiempo por los paraguayos que ya „buscaban“ la guerra�: [ko ãga ya ore háma / mbokáre bayoneta ava rohuvaiti, / ha López Mariscal oiméne ohecháma / hakykuérepe ohóva soldado guarani]: „ahora ha llegado nuestro turno / con el fusil y la bayoneta nos enfrentamos con el indio / y el Mariscal López tal vez vea / al soldado guaraní que pisa sus huellas“ (Soldado Guaraní).


Lo épico de las  canciones épicas / su carácter mítico


El crítico literario registrará con cierto escepticismo el que estos textos surgidos en pleno siglo veinte se adscriban al género de las „canciones épicas“. Pero realmente son épicas — no sólo en el sentido amplio de „poesías heroicas“, sino en un sentido estricto: Muestran muchas características de la epopeya antigua y medieval que surgió de la tradición oral, que era recitada con acompañamiento musical y se había de transmitir a la generación siguiente porque era el receptáculo de la memoria colectiva. 


Si el sentido de las canciones consiste en recordar el origen, la esencia y el destino de la colectividad, si dan „respuestas a las cuestiones más profundas y más graves que un grupo humano puede plantearse“� se hace obvio su carácter no sólo épico sino incluso mítico. No se trata de un intento moderno o meramente estético de muqopo…hsij, sino de una respuesta frente al peligro del olvido total que correspondería a la pérdida de la identidad�: al tesaraiete se opone el mandu’a, el recuerdo que se renueva cantando. 


Una identidad „jopara en guaraní“


Ñe'ê iporãva guaranietépe


Llego al fin con una observación sobre el carácter profundamente jopara —mezclado, pero no mestizo— de estos textos: mezclar


En una de sus canciones Emiliano R. Fernández anuncia programáticamente que va a cantar en guaraniete, que va a buscar palabras lindas / en guaraní puro para su canción. Pero en la segunda estrofa del texto en cuestión ya el 50% del material léxico consiste de palabras castellanas o hispanismos.�Esta „inseguridad“ no se debe a la incapacidad del rapsoda. Existen otras canciones donde están prácticamente ausentes los hispanismos, como las hay que están totalmente en castellano y otras en las que la lengua alterna de una estrofa a otra�. El poeta tiene plena consciencia del problema  y en cada caso usa la variante más adecuada, guiándose por el tipo de auditorio a que pretende llegar. Su método poético preferido es el que formula al principio de Tetã rembe’ýpe: néikena pehendumi / jopara en guarani / che purahéipe ha'éva („escuchen un poco / lo que „mezclado“ en Guarani / digo en mi canción“).


Jopara


Este jopara, la mezcla de las lenguas nacionales sobre la base sintáctica del guaraní,  es el vehículo de comunicación verdaderamente popular, y no sorprende que sea la variante que prevalece en las canciones de guerra. Pero la mezcla no es sólo lingüística: abarca las dos culturas del Paraguay, los estilos y géneros literarios, las épocas históricas y los modelos sociales. 


La suprema heterogeneidad que encontramos en los textos, donde se combinan la arenga, el reportaje, el mito, el amor, el humor y el espanto, lo agresivo y lo sentimental, lo espontáneo y lo premeditado, los salva de ser condenados como productos de la propaganda ideológica nacionalista. No son obras de „una sola pieza“: su impureza les confiere una cierta inocencia al mismo tiempo que hace creer en su autenticidad.


El conglomerado como el espejo roto de la identidad nacional


Si todavía hoy, a 125 años de la Guerra de la Triple Alianza y 60 años de la Guerra del Chaco la audición de estas canciones despierta sentimientos patrióticos en los corazones de muchos paragua�yos, incluso de los jóvenes�, esto se deberá a la solución artística que es el verdadero mérito de Emiliano R. Fernández: Presenta una versión �sin duda cuestionable e ideologizada� del discurso sobre la identidad nacional, pero la vulgariza en una forma estética y en una variante de la lengua que por sí ya son la genuina expresión de ñande reko, a pesar de que oficialmente no gozan de mucho prestigio.


Más bien que la síntesis es la acumulación de elementos dispares y a menudo contradictorios que caracteriza esta „poesía épica“ de la Guerra del Chaco. Lo más llamativo es tal vez que el pueblo paraguayo aparezca en el disfraz metafórico de una tribu de indios guaraníes bastante salvajes (iñarõva) , mientras que la misma condición de indios bárbaros (ava) es un pretexto para denigrar a los pueblos-„tribus“ vecinos con los que se está en pie de guerra.


También da que pensar que en las canciones de guerra en guaraní nunca se recurra a la ideología del mestizaje, tan ampliamente difundida. El concepto está ausente y no aparece nunca como símbolo de la identidad nacional. De un lado se reclama una hipotética pureza de la raza y de la lengua guaraní que permitan una clara definición del ñandéva, de „lo que somos“. Del otro lado está ahí como un material intruso la civilización no-guaraní, representada entre otras cosas por el vocabulario español de la guerra moderna. Los textos no desmienten que estos dos mundos están culturalmente disociados. Ni estéticamente se intenta una armonización. Vislumbramos la identidad paraguaya en un espejo roto, donde —en último análisis— ñande patria se refleja en forma de un conglomerado, lleno de tensiones y rupturas.


�La concepción de la historia como epopeya, la equiparación del pueblo paraguayo con la raza guaraní que se definiría en primer lugar por su carácter guerrero y otros ideologemas que hemos podido observar se encuentran también en la citada obra de Natalicio González, que por su parte sigue a Natalicio Talavera y Juan O’Leary. 


El nacionalismo de Emiliano no es, pues, de origen tan genuinamente popular. Pero en el momento que la plasma en sus textos — y hasta el día de hoy — parece ampliamente popularizada. El mérito del poeta consiste en verterla en un guaraní popular que se averigua como su forma de expresión idónea porque resucita automáticamente las estructuras y valores sociales de la cultura guerrera y ancestral.  Expresar algo en guaraní  � siempre teniendo en cuenta la relativa limitación del vocabulario � significa transponerlo al mundo vivencial de la cultura popular: La imagen de los muchachos que siegan las cabezas de los bolivianos „como los chircales en la chacra“�se revela como perfecta síntesis entre la cultura campesina y la postulada esencia guerrera de la raza.
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�	González, Natalicio: Proceso y formación de la cultura Paraguaya, Asunción: Instituto Colorado de Cultura, 1976. 


�	Cardozo Ocampo 1980, S. 315.


�	1855 oder 1856 lt. Rodríguez, S. 111.


�	Fernández, Laureano und Alberto de Luque (Hrsg.): Emilianoré I: Vida y obra, Asunción 1987, und Halley Mora, Mario und Milanio Alvarenga (hier etwa 150 Texte, aber ohne jede Datierung und eher nachlässig editiert).


�	Ebd., S. 126


�	Cardozo  Ocampo 1980, 317; Rodríguez, p. 111, citando al Pa’i Pérez.


�	Habría que preguntarse en qué medida Emiliano ha recibido la influencia de cierta tradición literaria simbolista-modernista que se complace en la evoación „estética“ de los escenarios de guerra y que encuentra su máxima excpresión en la obra lírica del poeta francés Guillaume Apollinaire. — Cp. C.M. Bowra,  ~Das Erbe des Modernismus?


�	29 de septiembre: „aymara trinchéra ári Paraguái ojeroky“. Es posible que en esto parcialmente se refleja un lenguaje „codificado“ de uso en el frente, tal como lo comenta Roberto A. Romero. De otro lado se trata de una metafórica que ya era de uso en los textos satíricos de la Guerra de la Triple Alianza.


�	Cp. la referencia en VII: „oime ikuatiápe 20 de enero“: „ya está en su papel“/“ya está escrito“


�	Susnik, Branislava y Miguel Chase-Sardi: Los indios del Paraguay, Madrid: MAPFRE, 1996, p. 88


�	Rodríguez 32, menciona un conjunto musical de este nombre: Pedro Gamarra y Los Hijos del Guarán. En Cardozo Ocampo, Mauricio: Mundo folklórico Paraguayo, Asunción: Ed. Cuadernos Republicanos, vol. 3, 1991, una nota en la p. 30 aprecia „el adelanto a que se había llegado bajo la hegemonía de los descendientes de Tupí y Guaraní, hijos de Guarã, únicos sobrevivientes del diluvio universal y padre de las dos poderosas razas carias que asombraron a los conquistadores españoles.“


�	Ha mi Comandante Estigarribia �karia'y añete iponderapýva, �ko Mariscal López karia'y pyahu, �guerrero vale ndijavýi león (FB), vgl. CP.


�	umi Paraguái oje'ói vaekue / ñorairõ rekávo (FB)


�	Luis Cencillo: Mito, semántica y realidad, Madrid: BAC, 1970


�	Se manifiesta también en la calificación de los hechos narrados como hechapyrã, hendupyrã, mombe’upyrã: son „dignos de ser vistos, oídos, narrados“, y parece injusto que la historia escrita no los valore debidamente.


�	¡Viva el Paraguay! he'ije voi �osapukaipa ojatropella �jajukapaiteke enterovete, �ndajahejaichéne ni semillarã, �machete ore pópe roipota�ha jaje'oipáke jafarrea�ñambovichofeo a los bolivianos �ha hekovekuérare jakopipa! (FB)


�	Ndérehe rojepoka, Cuartel de gloria, 


�	Hecho confirmado en comunicaciones personales de varios paraguayos, p. ej. César Cabello, 


�	También en otras canciones: Kambáre okopi hetã rayhupápe tatatî apytépe (1° de Marzo)








